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El iníornrie de! Dr. Sánchez de 
Bustamante

De esta pieza meritoria y  autorizada subrayamos los si­
guientes pasajes:

“ Una vez que Panamá declaró su no aceptación del fa­
llo, cuál es el valor o la,fuerza jurídica obligatoria que hoy 
tiene el pacto arb tral de 17 de marzo de 1910?

A mi Ver, y  según las manifestaciones anteriormente 
expuestas, no puede discutirse el valor y la fuerza obliga­
toria del Pacto arbitral de 17 de marzo de 1910, mientras 

' esté pendiente de resolver la eficacia bilateral del Laudo 
de 1914. Si en la forma internacional precedente, a que 
me referiré más tarde, se declara válido y obligatorio, 
esta cuestión queda ipso facto resuelta o no llega a sur- 
gir.

En la hipótesis contraria, me parece lógico distinguir 
entre el Compromiso arbitral y el Laudo, que son dos 
cosas enteramente distintas dada la naturaleza especial 
de este segundo Arbitramento.

Como tesis jurídica general, cuando se concierta un 
compromiso, y  el Arbitro no acepta, o no falla en tiempo 
o dicta un Laudo nulo, se borra e inutiliza todo lo pacta­
do, y cada parte queda en actitud de actuar como lo es­
time oportuno, salvo que se hayan hecho internacional­
mente y de manera definitiva declaraciones de principio
o de facto en el Convenio arbitral.

Este caso me parece, sin embargo, pecualíarísimo y
especial. Había ya un Laudo, el del Presidente Loubet, 
sobre cuya eficacia y  sentido estaban en desacuerdo las 
partes, y  en los trámites necesarios para su ejecución 
optaron por aceptar y  por declarar que en uno de sus 
extremo era claro y  ejecutable, al paso que en otro nece­
sitaba interpretación y  fijación. Parece que este hecho, 
la aceptación por ambas partes del Laudo Loubet, es definitiva 
e invariable, aunque el procedimiento para ejecutarlo fracase 
por la nulidad de la sentencia arbitral.

Por lo tanto debo responderá la tercera consulta, sos­
teniendo que, en cuanto resolvió definitivamente por acuerdo 
de las Partes toda discusión sobre la legitimdad y  validez^ del 
Laudo Loubet, continuará teniendo valor y  fuerza jurídica 
obligatoria el Pacto Arbitral de 17 de marzo de 1910, aunque 
se declare nula para todas las parles interesadas la resolución 
discutida. ^

Con respecto a la actuación del doctor Porras en este 
asunto, la cual ha sido criticada hasta la perversidad, el doc­
tor Sánchez de Bustamante se expresa en estos términos 
realmente alentadores y encomiásticos:

Debe recordarse que en los momentos más difíciles de la con- 
iroversia sobre el Laudo Loubet, fué posible un adveni­
miento, después de varias tentativas mfrucmsas, por esa me­
diae'ón norteamericana, y  que la hábil dad, el tesón y  el es­
fuerzo del representante de Panamá convint'ó allí en una vic­
toria lo que al comienzo pudo semejar un desastre.
El luminoso informe del intemacionalista cubano termi­

na con este párrafo :
Permítaseme agregar, a título de hijo de América, que 

en mi convicción antigua y profunda, estas cuestiones entre 
dos Estados americanos deben terminarse pronto y pacífica­
mente. Toda guerra entre dos repúblicas latinoamericanas 
es una grave e irreflexiva falta contra el futuro glorioso de 
América y, aun para la nación vencedora, casi una forma de 
suicidio. Nuestra misión es la de crecer y  fortalecernos 
y  no hay diferencia que valgi la pena de retrocer, de es­
tancarse. Las concesiones en toda lucha que nos divi­
da, han de tener como únicos límites la dignidad y el ho­
nor nacional, que siempre se salvan con las fórmulas del Dê  
recho. Y esas fórmulas del Derecho, en las que el Arbitraje 
ocuoa uno de los lugares más altos, llevan en la generalidad 
de los casos a una amistad sólida y  a una paz equitativa y  jus­
ta. Todos debemos, contribuir en la medida de nuestras 
fuerzas a que las alcancen pronto Panarná y Costa Rica.

Evidentemente la América está en el deber de ense­
ñar a los pueblos viejos de la tierra que todos los conflictos y 
todas lis dificultades internacionales, pueden y deben sol­
ventarse por medios inteligentes y no por los recursos ne­
gativos de la guerra. Este convencimiento debe considerar­
se como una meta de orgullo y como una señal indiscutible
de evolución supericr. , ^

Si este criterio llegase a convertirse en una convicción 
profunda, como hay derecho de esperarlo, bien podríamos 
afirmar que la bestia humana está condenada a desaparecer 
en el nuevo Continente.

La Unióo Obrera Latinoamericana de la Zona 
del Canal en la Presidencia.

Los setenta y  dos dele{?ados 
de esta Asociación Obrera cele­
braron ayer su segunda Conven­
ción en el Palacio Municipal, de 
donde desfilaron para ir  a pre 
sentar un saludo al Presidente 
de la República.

El señor Federico Calvo, redac­
tor de este periódico, fue desig­
nado por el obrerismo para hacer 
la presentación la cual se verificó 
muy cordial mente en el salón 
amarillo.

El señor Calvo se expresó así: 

“ Señor Presidente:

Una de las objeciones que cons­

tantemente alegan vnostríís ene­
migos y  vuestros amigos, es la 
de que gobernáis demasiado y 
que a fuerza de intervenir en to­
do vais mermando la responsa­
bilidad de los subalternos y 
agrandando la vuestra de modo 
aplastante.

La objeción tiene apariencias de 
verdad; pero considerada atenta­
mente y pesando las relaciones 
de causa y efecto, fácilmente se 
comprende que. no es vuestra ac­
tividad la que merma el radio de 
la actuaci')n de los subalternos, 
sino el pasivismo de éstos en la- 
esfera de sus obligaciones.

♦
I
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Aquí y  a dondequiera que el 
régimen capitaliâta ha sentado 
sus reales, se tiene la creencia 
que a la mayor categoría de un 
puesto corresponde menos labo­
riosidad. Los presidentes deben 
descansar sobre sus secretarios, 
los secretarios sobre los jefes de 
sección, éstos sobre sus inmedia­
tos inferiores y los inmediatos 
inferiores sobre los pobres por- 
keros. ,

Y  con este convencionalismo 
de orden jerárquico queda com­
pletamente escamoteada la labo­
riosidad, que debe ser el alma de 
todas las empresas y de todos los 
gobiernos.

Los altos puestos concebidos 
así dentro de una pasividad de 
sepulcro tienen que ser de irre­
sistible atractivo para los espíri­
tus haraganes; pero, para los 
ánimos despiertos y  para los 
hombres que tienen sangre en los 
ojos y gasolina en ios nervios la 
mayor gradación^n el orden je­
rárquico implica mayor laborío- 
eidad, mayor inteligencia y  ma­
yores responsabilidades.

Es preférible cargar con la 
responsabi idad de todos actuan­
do sin descanso, antes que cru­
zarse de brazos y  echar mano de 
la disculpa imbécil.

Los Delegados de La Unión O 
brera Latinoamericana, a quienes 
os presento, vienen a saludaros en 
vuestra calidad de hombre de in 
fatigable laboriosidad, como que 
ésta es la credencial por ex­
celencia y la que vincuUi a to­
dos los hombres de diferentes 
nacionalidades y de diferentes 
opiniones ”

La contestación del doctor Po­
rras fue muy oportuna y muy 
amena, manifestando que su tem ­
peramento efectivamente no gus­
taba de la inacción y que sin que­
rerlo mú.;has veces se preocupa­
ba más de la cuenta de asuntos 
cuya gestión debiera preocupar 
a otros. Pero entre no hacer e 
invadii' la esfera üe la actuacijii 
ajena, cuando los intereses del 
país están de por medio, más va­
le sobrecargarse de responsabi­
lidades.

Dlj-í, además, que él sieml'ire 
estaba del lado del obrerismo co­
mo obrero de verdad que era y 
que la palabra no la enten­
día como sinónima de trabajado­
res y  mucho menos cuando den­
tro de tal calificativo se ampara 
ban los esbirros de la política 
personalista y  recalcitrante para 
influir engañosamente sobre la 
opinión pública.

Después hablaron brevemente 
los señores Luis Alejandro Víc­
tor, presilente déla Unión y el 
señor H» BrouwerS

Con un copa de champaña 
terminó el acto, galantemente 
ofrecida por el señor Presidente 
a sus visitantes obreros.

Panamá y los Estados 
Unidos

' “ El Mundo'' en su edición de es­
ta fecha, publica una breve corres­
pondencia de la Prensa Asociada, 
en la cual se da la noticia de que, 
precisamente en los momciatos en 
que tuvo lugar el rompimiento de 
hostilidades entre Costa Rica y Pa­
namá, el Gobierno de esa Repúbli­
ca que actualmente preside el doc­
tor Belisario Porras, había iniciado 
gestiones diplomáticas tendientes a 
asegurar defbaitiva y terminante­
mente, el derecho que tiene la Re­
pública del istmo “ de conducir sus 
asuntos sin intervención extraña" .

A  todo el que no conozca la ex­
cepcional situación política en que 
se halla Panamá con respecto a los 
Estados Unidos, habrá de parecerle 
seguramente, paradójico ( I hecho de 
que un país conocido y  aceptado

casi universalmente, desde hnce 18 
años, con el flamante nombre de 
República, venga en este nño de 
gracia de 1921 a hacer gestiones de 
cancillería para asegurar el derecho 
de regir sus propios destinos, sin 
ingerencias oytranjorns, o mejor 
dicho, a reclamar ahora, en este 
año, las mismas libertades y los 
mismos dci echos adquiridos en 
1903!

Sin embargo, veamos cómo es 
una reaíiiiad el hecho, al parecer in­
explicable, de que una República, 
independiente y  soberana, lecl ime 
para sí la autonomía de su Gobier­
no .........

El Tratado del Canal.
Panamá proclamó su indepen­

dencia de la República de Colom­
bia, ei día, 3 de Noviembre de 1903, 
mediante el apoyo decidido y fuer­
te que le prestó a aquel movimien­
to revolucionario el presidente 
Roosevelt, sin cuya intervención es 
claro q>ie Colom i.a, habría recupe­
rado fácilmente el dominio del de­
partamento rebelde. '

Las circunstancias azarosas en 
que tuvo lugar la secesión, puesto 
que cualquÚT demora haría abor­
tar el plan libertario, hizo que Pa­
namá precipitara Ii c<;Iebr8i ió:i (hd 
famoso tratado del C'a,na!, negocia­
ción atentatoria'y doloí'osa a la luz 
del derecho iaternacioual y de los 
más elementales preceptos de justi­
cia, puesto que en ella aparece, en 
primer t érraino, el tutor contratando 
con su pupilo. Basta l̂i‘cr ligen;- 
mente el texto de aquel do/unu'nto 
extraordinario, cu^as pf¡íicip,iles 
cláusulas empiezan por la amplia y 
rotunda conc'-sión “ P.-namá cede", 
para comprender que e^e tratado 
no es otra cosa sino una especie de 
testamento que otorgM.ra, en favor 
de los E*<tiuIos Unidos, ua.a nación 
débil, en hor >s Hng(]slii)S;>,s y difí i- 
l'cs. Panamá se hallaba, virtual­
mente, entre la e.-pacl.t > i «, pared, 
ante el dilem.n de (escoger o 1 ¡ domi­
nación clerical do la ílrpúMíc.i d(> 
Colombia o la domic,ación ameri­
cana, con sus ha]a,gos do progreso, 
x"on su ropaje democrán>o.. . . .  Y  
optó por la ultima, lon la esparau- 
sa- do majnramierío.

I,a c; 1 áUS 111 ;i más :impIi■ i, mñs ju­
gosa y ( lásticn del cái ;bre tr.itulo 
es .aquélla, en 'nrrud (h' l.i. 'anl pa­
namá cede a los Estados Unidos, a 
perpetuidad, oí uso, ocupación, do­
minio y propiedad, de una ancha 
faja de terreno para la apertura del 
canal interoceánico y de todas las 
tierras y aguas que en lo sucesivo 
juzgase necesarias para l i <iefensa 
del mismo o para el establecimien­
to de estaciones sanitarias, etc. 
En cambio, Estados Unidos garan­
tiza la soberanía de Panamá y re­
conoce a favor de su tesoro una in­
demnización de SIO.OOO 00 y una 
participación anual de S250.000.

El alcance que le han dado los 
Listados Unidos al cumplimiento 
de esta cláusuía que sin desdoro po­
dría figurar en un pacto prusiano, 
impuesto por el conquistador aí 
conquistado, ha sido de tan enor­
mes proaoreiones, que actu límen­
te los puntos principales de BaJboa 
y Cristóbal, que pertenecían legal­
mente a las ciudades de Panamá y 
Colón, puntos terminales o extre­
mos del canal, no solamente están 
bajo el control absoluto de los Es­
tados Unidos, sujetos a sus leyes y 
a su soberai'iía, sitm que el fabuloso 
ingreso pecuninio de los citado.s 
puertos va a repletar las arcas del 
tesoro americano, sin que d  tesoro 
(le la pequeña República tenga 
participación alguna, por este con­
cepto! ^

Igualmente, la elasticidad de la 
enjiindiosa cláusula piiaier.i, le ha 
permifido al Gobierno am '̂idcgno 
establecer estaciones radiotelegráfi- 
cas en lis costas panameñas, y 
fd-'r es y cuarteles, dontro del .área 
misma de las ciudades de Panamá

MUEBLES
Manufacturados en la ciudad por expertos ebanistas 

en nuestra fábrica en la Calle 12 Este, al lado del 
Teatro Eldorado. ,

Usamos madera escogida fina y cortada en buen 
tiempo. Nuestra especialidad consiste en que traba­
jamos con las mejores maderas tropicales.

Visite nuestra fábrica donde sa !e 
dará buena acogida.

LA EXPOSICION
MUEBLERIA CERCA DEL TEATRO AMADOR 

Taller: Calle 12 Este, aí lado de Eldorado.
.

y Colón, cuando les ha venido en 
ganas y sin que hayan precedido 
las traraitacioiuas (pie fueran de ri­
gor, siquiera para llenar las fórmu­
las que exige la simple coitc'sí «!

Citaré uu caso específico que 
ocurrió hacĉ  unos dos .años, hallán­
dome ,a la sazón en la ciudad de Pa­
namá; Un (ií i los vecinos de Ta- 
boga, paradisíaca, fértil y pintonís- 
ca isla, situada a utias dos mili is 
de la capital, vieron llegar con des­
agrado, pero sin asombro, a una 
comisión de ingenieros militares 
pertenetñontcs. a las fiK'rz.is araeii- 
(anas de! canal. El jefe de los eo- 
mi.'ionados se firesontó ante el Al­
calde p.inameñOj portando una or- 
den suscrita por el Honorable W . 
Ha, nan, de l.i corte de la zona del 
canal Dichíi orden, cortante y 
fn'-i, filuda como una cimitarra, m i- 
nifest.ab i claramente (jue los comi ­
sionados iban ct)n ('I olqc'to de "to ­
mar po'íosión chill, isla de T;d>{)g.a., 
en nombre (h'l G<íbierno de ios Jus­
tados Unid.os", exigiendo al funcio­
nario p.anamcño que se les diera 
protecedón. Natural mente, esta 
les fué negada, digna/mente. Cuan­
do se supo en Panamá la, baladro­
nada deJ ju.'Z Hanan, (>1 pueblo pro­
testó enétííieamente, y en ese mis­
mo día lui grupo de manifestantes 
hizo demostraciones hostihís, Im- 
zando guijarros contra el auto que 
llevaba -al general en jefe de las 
fuv r̂zas del cana! que ib,a. acompa­
ñado de un grupo de oficiales. Lns 
gestiones diploma(ic.as y la viril 
pi'otesra de! Gobierno de Panamá 
arrie el Gobierno de la Casa Blanca 
dierorr po)‘ resultado que se apl.izi- 
ra la consideiau ión de la ocupación 
total de la isla de Ta boga y la 
“ Gran RepiiNica del Norte" se 
oontent.ara sólo con emplaz-ir caño­
nes y colocar un cable submarino!!

El ■miiji-tro do los Estados Uni­
do-', bu hecho en Panamá funciones 
de tu'or en años anteianres, valién- 
dos-e princi(raimente de la situación 
anormal cr-eada por la guerra y  de 
la incrxperienci.i de una República 
joven. Pero hoy las cosas han 
cambiad o extra ord i n aria me n te. Pa- 
namá, en los cortos años de vida 
independiente, ha sufrido una 
transformación radical y se ha da­
do cuenta de que. es ella en .árnéri-
ca un brazo tendido hacia el futuro.

■

No“ es posible que siga pasiva­
mente scftoPÍida al tutelaje yankee, 
que l.i ha dotado, en verdad, de ex­
traordinarios adelantos materiales,. 
pero a eost.a de grandes s;u“ri;íci(rsí 
No puede continuar esa self determi­
nation que diz que gozá Panama, 
siendo una famosa mentira eonven- 
cional.........

Es necesario que se fijen y so de­
finan (dar irnente los términos bo- 
rro.sos y acomodaticios de la doc­
trina de Monroe y que se sepa de 
una vez si hay que consideraría co­
mo (d odioso expansionismo de una 
mancha iki aceite. L I caso de Pa­
namá es muy elccuente > puedo

suministrar útiles ens(uianzas a es­
tas naciones del Caribe!

Habana, marzo 30 de 1921.

J. G o n z á l e z  S c a r p e t a .

(De La Discusión de la Habana).

Sobre el escudo

Hay que hacer inducciones con 
un criterio serenoe imparcial so­
bre los incidentes que se desa- 
rrnllaii al rededor ^de nue.stra 
cuestión internacional, para que 
la mente poimlar no se extravíe 
en conjeturas que agravan lo que 
hasta la fecha no ha pasado de 
ser una fiebre pasajera y deli­
rante en el robusto organi.Lno 
nacional, que se juzgaba impo­
tente y ha comprobado su enér­
gica, vitalidad.

El Gobierno americano na ha 
dicho aun su última, dectsivn ]>a- 
labrae¡- nuestro pleito de fronte 
ras, ii.t....» A he.ij-is lg-
nido urta suerte abrumadora, 
digna de los soldado de un Leo­
nidas. No hemos perdido aún ni 
un ápice de nuestro territorio en 
disputa; nuestras armas vencic- 
roif; las autoridades ]>anameñaa 
han sido resbiblecidas en el te- 
i'reno que ti'utaron de usurpar, 
los invasores; la juventud sostie­
ne a disci’ecuán los fusiles que 
quitaron al enemigo, y  anhela 
otro momento de combate para 
volverse a (iubrir de gloria. El 
paí-s entero está resuelto a soste­
ner su dignidad, sin temor a las 
consecuencias graves, y  no ve­
mos aún el motivo de llorar como 
Mario sobre las ruinas de Oar- 
tago.

8 i el poderoso Hughes insiste 
en imponernosel fallo White, se 
encargará él solo de cumplirlo. 
Con la |)alanca est rangulante de 
un país formidable y rudo sere­
mos desix>jádos, pero la vergüen­
za no recaerá jamás sobre nues­
tro Gobierno iii sobre el abnega­
do pueblo panameño, sino sobre 
los que por sí, y  au te si. se cons­
tituyan en .Jueces Ejecutores, 
una vez que no tienen por ahora 
ninguna potencia que se les en­
frente. ¡Sin embargo, se nos 
ocurren las siguientes reflexio­
nes :

¿Querrá el partido republicano 
de los Estados Unidos, echarse 
encima el odio de nuestro país 
que es capaz de llegar a heroís­
mos increíbles? ¿Querrán los 
Estados Unidos vivir en eterna 
inquietud? ¿No maliciarán que 
en nuestra horfandad seamos 
mañana compañeros resueltos de 
todos sus i*esentidos, y luchemos 
en la desesperación junto a la 
primera potencia que les declare 
la guerra?

¿Tendrán el atavismo de creer 
que nos vamos a cruzar de brazos
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como pueblos indolentes que no 
tienen valor y sangre? ¿No han 
medr'íido' en que vivimos en las 
cercanías del Canal, y seríamos 
indiferentes por lo menos, al da­
ño que se les hiciera en esa em­
presa, durante una guerra inter­
te rnacioiial?

Andan muy engnñndos los que 
creen que los estadistas ameri­
canos no son pi'evi-,ivos, y que 
con i anamá se atrevan a jugar 
como si fuésemos un país cíe be­
duinos, sin sociedad, sin amor pa­
trio, sin valor e inca¡.:aces de rea­
lizar todas las proezas que pos­
tren aun gigante en su impetdo- 
sa labor de conquista. Es ver­
dad, somos una miniatura; un 
grupo; algo que sé- dejara sentir 
y no se ve; pero estamos proban­
do que sabemos demandar justi­
cia; que no soportamos tan fácil­
mente el dogal al cuello y maña­
na no se sabe lo que inventemos 
para no hacer el pa[>el de i)arias 
en el Continente- Fanainá es 
nuestra familia; nuestro dolor, 
nuestra dicha, y en su defensa 
pelearemos todas las batallas.

Si el fallo White es un golpe, 
no es la muerte; si re.suIba una 
injusticia, ella puede repa arse. 
¿Somos acaso el primer país 4<̂1 
mundo que pierde territorio en 
sus fronteras? ¿Acaso, las sen 
tencias d e ‘ los Jueces hnnianos 
son inapelables? ¿En el Recurso 
délos tiempos no vimos a Fran­
cia, vejada hasta el Aroo de Trinn  
fo  y con sus derechos perdidos 
sobi’e Alsacia y Lorena, pa¡’a re 
conquistarlos aym* con una heca 
tombe universal?

Muchos de los pueblos de la 
América Latina están heridos en 
sus tibras patrióticas j-or el indo­
mable Coloso del Norte- Las is 
las del Caribe de donde son 
oriundos Orestes Ferrara y  Ja­
cinto Ló[)ez gimen bajo su con­
trol iuDperial, y nece.sariamente 
tendrá que sonar la hora en que 
acumulados los procesos, la Am é­
rica meridional que se euiancipó 
de España con raudales de san­
gre, se resuelva a .sacudir la tu­
tela omnipotente ante la cual se 
rinden de modo inexoi-able nues­
tros nobles paíseS, sin que esto 
sirva de baldón a los gobernan­
tes que los rigen.

Y A  CAERPLMOS SORRE EL 
ESCUDO.

A. R.

Vqq a obtener.....

Cartago ha sido de algunos años 
a esta parte un lugar de recreo de 
los panameños. Jm que llaman los 
americanos nn resort. AHí iban 
nuestras faraili.as a vivir al fresco, 
cerca de la naturaleza, ain las e.xi- 
géneias ciudadanas, gozando del 
clima delicioso y de los productos 
del suelo. Iban también a dejar 
su. dinero, muy apreciado por c «f-  
tagos y  car bagas, que saben sacarlo 
muy dulcemente por cierto. Tam­
bién iban algunos enfermos del pe­
cho en busca de salud, perú en pro­
porción pequeña. Este año han pa­
sado de treinta las familias que mar­
charon de veraíieo a Cartago, y Ls 
tísicos o delicados de ios pulmones 
no llegaron a seis. Ya no irán 
más los ])añameños y  de seguro aho­
ra se desarrollará ’ el Boquete, de 
mejor clima que Cartgigo. Así, 
pues, nosotros nada vamos a per­
der, pero los cartagos no verán ya 
con mucha frecuencia los dólares 
que les* llevábamos antes . Qué se 
va a hacer! l̂ a culpa no os nlas­
tra sino do ellos y habrá que (Km íi-- 
lea; . ‘írnile mostén, tú lo quiside, 
tú te lo tord.
' El disgusto de esta pérdida tiene 
preocupados a * los en /¿upo,9 y no 
pueden ocultar su despecho, que 
como do costumbre, se manifiesta

Banco Naciona
d e

Panamá
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D EPO SITAR IO  O FIC IAL
DE LA

REPU BLICA DE P A N A m H

Se solicitan cuentas personales y de negocio

Compra y venta de letras sobre el extranjero

OFICINAS:

Esqu'na da la Calle 6a. y la Avenida Norte

J. A. ARANGO,
Gerente.

Ma n a m a

co'i exMgcr.'U'ioiiOS y monf ims. 
Vé:tso lo que dire El Renar i rnv uto, 
de Cíirtago, en su edición did 31 dr 
marzo;

‘ ' C a r t a g o ' y  l o s  b e n e f i c i o s  
o b t e n ;i d o s  c o n  l a  g u e r r a . — P o- 
c;ls, quizás ninguna de l is |)rovin- 
cias de 1 * República, han obicni lo 
los beneficios que ha olTetiido Cnr- 
tago con 1,1 ruptura de relaciones 
con la pseudo República do Pa­
namá.y

Antes de la ruptura Cartago era 
el asilo de numei osos infestados de 
tuberculosis pulrnpnar, jirocedentes 
de Panamá. Nuestro Parque Cen- 
tnd, la estación del ferrorarril, las 
cantinas y hoteles eran frecuenta­
dos pór las personas de rosti o ama­
rillento y melancólico, de mirada 
lánguida, de paso vacilante, los 
cuahs sin escrúpulo alguno lanz i- 
b.in el esputo, alterando así las re­
glas de higiene y buenas costum­
bres. El contagio de la terrible 
enfermedad era la constante ame­
naza para todo elve?inda]io y era 
preciso e indispen.sable vivir de 
acuerdo con todas las prescripcio­
nes necesarias para no contraer la 
enfermedad.

La falta de un.a ley terminante y 
el descuido de los gobrnmantes que 
nunca se han preocupado por pro­
curar la salud y bienestar de las 
comunidades, (entendiendo por go­
bernantes desdo el Gobernador de 
Provincia en adelante) ha sido oi 
aliciente para vivir en la constante 
c interminable amenaza de contraer 
enfermedades por Li frecuente pre­
sencia de los extranjeros que aquí 
llegan a morir.

No pasa desapercibido el gran 
beneficio obtenido y antes que un 
mal ha sido un bien que no estaba 
en (1 calendario cartaginés de 1921. 
Ojalá nuestros vecinos del Sui; y 
sobre este particular vivan ,‘̂ iempre 
alejados de esta tierra predilecta". *

Filosofía Georgista
por C. \. ilialobos Dornío'^urz  

Profesor da la Unl'/ersldad da Buenos Aires

(Exordio do un libro próximo a 
apa recor)

El título do conjunto que pongo 
a los 1res ensayos eslabonados 
que componen ^sté libro, no lees 
literalmente aplicable, por cuanto 
de entenderlo en tal sentido, se 
lo supondría una expo.sición, re­
sumen o análisis de una filosofía 
ya establecida por Henry George.

En realidad no e.s así, pues los 
princi'iiios, razonamientos y re­
glas que aquí formulo nunca fue­
ron e.xpie.sados ni probablemente 
pensados por George; y  hasta 
varios de los más importantes es­
tán en diametral contradicción 
con algunos de los profesados 
manifiestamente ;ior el maestro.

Sin embargo, las nuevas doc­
trinas que aquí expongo son 
georgistas, aun a pesar de Geor­
ge mismo, porque son todas ellas 
deducciones nece.sarias (así lo 
sostengo) de la fundamental doc­
trina económica que él estable­
ció, o posibilidades permitidas 
por ella-

Como un Hércules se internó 
con bruzo y  hacha terribles en la 
selva de los errores y  prejuicios 
de índole económica, sofocante­
mente enredados desde tiempo 
inmemorial; y logró abrir ancho 
y recto camino donde todos se 
habían perdido por senderos in­
suficientes, divagantes o contra­
producentes. Despejó claramen 
te las leyes que rigen la actividad 
económica del individuo aislado y 
en sociedad, y pudo así dar al 
mundo su e-^tupenda fónnuia, 
una dé las adquisiciones del ge­
nio humano más benéficas para 
la especie, y sólo comparable, se­
gún mi parecer, a la del fueeo, a 
la invención de la imprenta o a la

declaración de los derechos del 
hombre-

Dicha fórmula y sus funda­
mentos resuelven concluyente- 
ii..eíito la que por antonomasia .se 
con,->l'.lera cuestión social: la ex­
plotación del hombre por el hom­
bre, con su secuela de injustas 
miserias.

La, solución georgista, que con­
siste sencillamente (Îdifícil hue­
vo de Colón!) en la entrega al E.s- 
tado del total producto de la ren­
ta del suelo y en la instauración 
del librecambio absoluto, mante­
niendo por lo tanto la libre concu­
rrencia y el más posible libre al­
bedrío en la conducta económica 
de los individuo^, e.s una solución 
absolutamente irrefutable. Es la 
solución. A  su lado y detrás de 
ella quedan los tauteos de pre- 
cní>.)res como Quesnay, Stuart 
M ill o Spencer y los extravfiis de 
chapuceros como Bakuniiie o 
Marx,

Yaqu e  no contradecirla en lo 
económico, admite en cambio la 
colosal obra de George ser com- 
pletaday perfeccionada, en su mis­
ma dirección, como yo lo he hecho 
a poca costa en mi ensayo titula­
do “ Que la tierra debe sei- con­
fiscada" (1) y quizá podría serlo 
también mediante un mejor estu­
dio de la ley del interés, asuiiÁ), 
por lo demás, de importancia se­
cundar a.

Pero siendo la actividad econó­
mica predominante entre todas 
las actividades humanas, al modi­
ficar fundamentalmente sus co 1- 
ceptos como lo hizo George, ac i- 
rrea, como corolarios, esen dales 
transformaciones en todos los de­
más aspectos déla vida de rela­
ción entre seres humanos..

Cambio tan enorme como el 
que significará la emancipación 
écon única de los hombres, me­
diante ei asentamiento definitivo 
del verdadero individualismo en 
lugar del seudo-individuatismo 
aue hoy nos esclaviza (2), lleva 
icioiiü.i»̂ iju,e a resolver la lioeración 
de la mnier de su secular subyu- 
gaiiiionto ai hombre; lleva a re-' 
solver el problema del mejor y 
natura] gobierno de io.s pueblo,s, 
mediante ei individualismo demo­
crático; y lleva a resolver, me­
diante un vuelco completo, el 
problema de la.moral,, cimentáii- 
dola para siempre en el sólido 
egoísmo, en lugar del deleznable 
altruismo que hasta hoy se ha 
querido darle por base y que la 
tiene en constante bamboleo.

En este mismo orden, de par­
ticular a genera], me propongo, 
pues, definir y explicarlo que de­
be ser la familia, el gobierno y La 
moral, dejan-io a los técnicos que 
(fuieran emprenderla, ia elabora­
ción del nuevo derecho que sur­
ge naturalmente de estas nuevas 
premisas.

El Parasitismo Social en 
nuestra fímérica

por Julio C. Salas

L-a ppreza, célula retardata­
ria en Hispanoatné.-ica__Cla­
ses activas y cla.se.s pasivas. 
Empleo-nanos y otros va?os y 
m.al entretenidos. La política, 
refugio y aranaro de perezosos. 
Los políticos utilitarios, 11a- 

^mados también burócratas y 
))resupuestívoi-os, son factores 
principales de la decadencia 
nacional. Su obrado pereza y 
dudosa moralidad. P:»triotas 
y patrioteros: caracteres que 
los distinguen.

Dice La Bruyère: “ Mucho.si 
hombres ocupados .sólo de sí mis­
mos durante la juventud, corrom-

(1) lievista, A'^gmtina e riendas  P o  
lUkas, JMros. l ió  a 17, M2

(2) Ver Vas F erreiba, SArs laprc-  
p itd a l  de la  tierra.
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LA DEFENSA

Mueblería EL DIABLO
Ha visitado usted en estos úStimos 

días nuestro establecimiento?

No? Pues ha hecho muy ma!. 
Nuestra existencia de muebles finos 
es de lo mejor de la plaza.
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pidos por los placeres o por la 
pereza, creen, por equivocación, 
cuando llegan a edad más avan­
zada, que les basta ser inútiles o 
estar en la indigencia para tener 
derecho a que la república los co­
loque o los ampare; no piensan 
que los hombres deben ocupar 
los primeros años de su vida en 
hacerse verdaderos hombres por 
el estudio y  el trabajo, y que la 
república tiene necesidad de 
que se fomente su industria, de 
que haya actividad en todos los 
ramos y cunda la energía, la ilus­
tración, la educación y la instruc­
ción” .

Las especies definidas de ele­
mentos' pobladores que existen 
en muchas repúblicas surameri- 
canas se pueden clasificar así; 
diligentes o trabajadores, inúti­
les o políticos, indiferentes e in 
capaces; todos los cuales, en el 
orden económico, se denominan 
clase activa y clase pasiva. El so­
mero análisis de estos elementos 
sociales nos convence de que, tan­
to en las clases altas como en las 
medias y  bajas, se encuentran los 
malos elementos a que se refiere 
el filósofo francés.

Según Gamio, en México exis­
ten los políticos de oficio o pro­
piamente burócratas, plaga de 
muchas partes de Hispanoamé 
rica, que también se encuentran 
en Francia, o en los países adelan­
tados de Europa; individuos cuya 
característica especial es la de 
que no representan en el orden 
social a ningunade las clases pro­
ductoras, pues no son agriculto­
res, ni rentistas, ni industriales, 
sino políticos profesionales.

Existe también en todas partes 
una turbamulta de individuos que, 
ni obreros de las ciudades, ni 
braceros en los campos, se in­
crustan entre los elementos de 
trabajo como un fermento nocivo; 
son personas de equívoca profe­
sión, que en las capitales viven 
del petardo o de vicios menores y 
creen que el gobierno o los traba­
jadores deben mantenerlos y  fo ­
mentar su pereza tradicional. 
Inútil sería buscar entre ellos un 
sirviente doméstico o un bracero; 
tienen un santo horror al trabajo 
honrado, y cuando se resuelven 
a ejecutar al go, lo hacen mal o pre­
tenden robar a su cliente. En­
tre estos vagos y mal entreteni­
dos se recluta también la carne 
del presidio: son los que, forma­
da alguna institución en caso de 
epidemia o desgracia nacional, 
acuden los primeros a beneficiar­
se de los socorros que desvergon­
zadamente exigen; así sucedió en 
Caracas, en la terrible epidemia 
de gripe que mató tantos' traba­
jadores én el año 1918; faltos de 
recursos y de alimentos, perecie­
ron, más que por la enfermedad, 
por inanición, obreros útiles que 
fcenian vergüenza de pedir, y que 
se veían suplantados por los va-

-------- '--------------- —
gos ante las puertas de las ca.sas 
de socorro, por los corredores de 
las mancebías públicas, tabernas 
y gariios; perversos que la peste 
dejó intactos, cuando pudo ha­
berse purificado la moral y lim­
piado de tan corrompidos elemen­
tos esta población.

En cuanto a los políticos de ofi­
cio, a los quesin serrepre-entan­
tes de ninguna clase de actividad 
social se creen con derecho a vivir 
perpetuamente del presupuesto 
de gastos públicos y encanecer 
en empleos y  oficios i^ara los cua­
les no son hábiles y que sólo ob­
tienen por el favoritismo de ])ar- 
tido, hacemos notar que también 
deben considerarse como cáncer 
nrcional, pues de esta clase na­
cen los aduladores, los intrigan­
tes, los chismosos, los que corrom­
pen al poder y  destruyen el país 
Ahora bien: en naciones pobres 
y de poca población, como las de 
Ainérico-hispana, se ganaría mu­
cho con aventar de la administra­
ción pública a esa gente perversa 
o acomodaticia, y con ello hacer 
de la política algo más efectivo y 
serio, en que estén representa­
das las clases trabajadoras. Es 
de urgente neces dad también 
disminuir los émfíleos y simjjlifi- 
carla administración pública, que 
tiende a ser a manera de hospi­
cio en que se da cabida a los inca­
paces de cubrir sus necesidades 
de otra manera. Tal modifica­
ción de la política sería un des­
ahogo para las rentas y  obligaría 
a tanto parásito a cumplir el divi­
no mandato, la ley social: ” F*ere- 
zOso: mira la hormiga y hazte di­
ligente; levántate y trabaja y que 
el Señor sea con tigo ,. . . ”

{Concluirá máfíana)

AVISOS o c a s io n a le s
Buenos cajistas y  remendistas 

hallarán empleo bien remunerado 
en la Tipografía Moderna, 16 
•Avenida A.

En la calle 10, número 6, se ne- 
ce.sitan dos sirvientas, una para 
los oficios domésticos y  otra para 
cuidar niños. Prim er piso a la 
izquierda.

AVISO OFICIAL
Hasta las tres de la tarde, en 

punto, del día seis de mayo de 1921 
se recibirán en la Secretaría de Fo­
mento y Obras Públicas, propues­
tas para el suministro de PUER­
TAS Y  v e n t a n a s  p a r a  l o s
ED IFIC IO S D E M a TE R N ID A D , 
VENEREO, DE A IS LA M IE N TO  
Y  DE TUBERCULOSIS D EL 
NJJEVO H O SPITAL SANTO TO­
M AS,

Las propuestas serán abiertas y 
leídas en presencia de una Comi­
sión déla Junta de Vigilancia y 
Fiscalización del Nuevo Hospital y

de los proponentes o sus represen­
tantes autorizados.

Las propuestas deberán presen­
tarse en el papel sellado correspon­
diente y estar acompañados de una 
fianza de quiebra en la forma de un 
cheque certificado o garantía banca- 
ria por un diez por ciento (10 por 
lOo) del valor de la propuesta, a fa­
vor (1p1 Secretario de Fomento,

A loi proponentes no agraciados 
les serán devueltos sus cheques o 
garantías al rechazarse sus propues­
tas y al proponénte agraciado Una 
vez formalizado el contrato respec­
tivo previa prestación de la fianza 
requerida para el fiel cumplimiento 
de sus obligacicnes.

El Gobierno so reserva el dere­
cho de rechazar cualquiera o todas 
las propuestas.

Los proponentes deben manifes­
tar en el esci ito de propuesta que 
aceptan el pliego de cargos sin res­
tricciones.

El pliego de cargos, especificacio­
nes, proyecto de contrato y planos 
correspondientes pueden consultar­
se en la Oficina del Arquitecto del 
Nuevo Hospital y en la Secretaría 
de Fomento todos los días hábilss 
durante las horas de despacho.

Panamá, abril 4 de 1921'.
El Subsecretario de Fomento, 

encarg.ado del Despacho,
(Firmeado)

J. M. FERNAND EZ.

AVISO OFICIAL
Hasta las tres de la tarde en 

panto, del día 9 de mayo de 1921, 
se recibirán en la Secretaría de Fo­
mento y Obras Públicas propuestas 
para el suministro de M ATE R IA -' 
LES PARA TECHADO D EL 
E D IF IC IO  DE M ATE R N ID A D  
D EL NUEVO HO SPITAL SAN­
TO TOMAS, tales como tejas es­
pañolas y felpa para techos.

Las propuestas serán abiertaá y 
leídas en presencia de una Comi­
sión de la Junta del Nuevo Hosi i- 
tal y de los proponentes o de sus 
representantes autorizados.

Las propuestas podrán hacerse 
por todos o parte de los materiales, 
deberán presentarse en el papel se­
llado corrresp endiente y  estar 
acompañadas de una fianza de 
quiebra en forma de cheque cortifij 
cado o garantía bancaria por un. 
diez por ciento (10 por 100) del va­
lor de la propuesta, a favor del Se­
cretario de Fomento.

A los proponentes no agraciados 
les serán devueltos sus cheques o 
garantías al rechazarse sus pro­
puestas y al proponente agraciado 
una vez formalizado el contrato 
respectivo previa prestación de la 
fianza requerida para el fiel cumpli­
miento de sus obligaciones.

El Gobierno se reserva el dere­
cho de rechazsr cualquiera o todas 
las propuestas.

El pliego de cargos, especifica­
ciones, proyecto de contrato y pla­
nos respectivos pueden consultarse 
en la Oficina del Arquitecto del 
Nuevo Hospital y en la Secretaría 
de Fomento todos los días hábiles 
durante las horas de despacho.

Panamá, mayo 30 de 1921.

El Subsecretario de Fomento, 
encargado del Despacho,

(Firmado)

J. M. FERNANDEZ.

AVISO OFICIAL
El Secretario déla Junta Central 

de Caminos recibirá en la oficina 
de la Junta, Palacio de Gobierno, 
Panamá, hasta las tres en punto de 
la tarde del día. tres (3) de mayo 
d e l9 2 L  propuestas en pliego ce- 
irado y sellado para el contrato de 
suministro y entrega, de 5.0C0 dur­
mientes de ferrocarril, de madera 
del país de primera clase, en el puer­

to de Pedregal, Chiriquí (en los lu­
gares designados al efecto, a lo lar­
go de la línea del Ferrocarril de 
Chiriquí, a opción del proponente).

Las propuestas recibidas hasta la 
hora anteriormente indicada, se­
rán abiertas inmediatamente des­
pués por el Secretario de ía Junta 
y leídas en público ante la misma 
Corporación. '

El Secretario de la Junta surai- 
nistiará a los interesados todos los 
informes y pormenores que se le so­
liciten relativos a esta licitación y 
facilitará los pliegos de cargos y es­
pecificaciones respectivas.

Las propuestas deberán enviarse 
por escrito y en pliego ce i raí lo y se­
llado; podrán venir pormenoriza­
das y suscritas por el propononte 
con la declaración de que acepta 
en toda, y cada una de sus partes, 
el pliego de cargos y especificacio­
nes sin modificación ni restricción 
alguna.

"Todas las propuestas deberán 
venir acompañadas de una garan­
tía igual 10% de la suma pro­
puesta. La garantía podrá pre­
sentarse en dinero efectivo o en la 
forma de un cheque certificado con­
tra am Banco local, a opción del 
proponente.

La Junta Central de Caminos se 
reserva el derecho de rechazar cual­
quiera ó todas las propuestas.

ALFREDO O. BQYD.
Secretario de la Junta Central de 

Caminos,

República de Panamá. — Junta
Central de Caminos— Palacio de
Gobierno.— Panamá.

AVISO OFICIAL DE 
UÇITACION

En la Oficina de la Junta Cen­
tral de Caminos, situada eq el, Pa­
lacio de Gobierno, Avenida Cen­
tral, ciudad de Panamá, se recibi­
rán, por el Secretario de la Junta, 
hasta las tres —en punto— de la 
tarde del día 2 de mayo de 1921, 
propuestas en pliego cerrado y sella-' 
do para el contrato de construc­
ción del camino nacional del “ Casi­
no” , Panamiá, a Panamá la Vieja. 
Las propuestas recibidas hasta la 
hora anteriormente indicada, serán 
abiertas, inmediatamente después, 
por el Secretario de la Junta y leí­
das en público, ante la misma Cor­
poración . El Secretario de la Jun­
ta Central de Caminos suministra­
rá a los interesados todos los infor­
mes y pormenores que se le solici­
ten, relativos a esta licitación, y  
facilitará los pliegos de cargos y 
especificaciones respectivas.

Las propuestas deberán enviarse 
por escrito y en pliego cerrado y 
sellado; podrán venir pormenoriza­
das y suscritas por el proponente 
con la declaración de que acepta, 
en todas y  en cada una de sus par­
tes, el pliego de cargos y especificá- 
ciones, sin modificación ni restric­
ción alguna.

Todas las propuestas deberán 
venir acompañadas de una garantía 
igual al. diez por ciento (10%) de la 
suma total fijada por el proponente 
para la construcción de la obra. La 
garantía pódrá presentarse en dine­
ro efectivo o en la forma de un' 
cheque certificado, contra un Ban­
co local, a opción del proponente.

La Tunta se reserva el derecho de 
rechazar cualquiera o todas las pro­
puestas.

El Secretario de la J unta, Central 
de Caminos,  ̂ .

ALFREDO O. BOYD.

Panamá, 2 de abril do 1921,
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